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La guerra de Independencia en México es un tema muy trabajado que a simple vista parecería 
agotado, sin embargo, esto está lejos de ser cierto, puesto que hay una multiplicidad de temáticas y 
actores que no han sido abordados como objetos principales de un estudio a profundidad. El caso 
que nos ocupa en esta ocasión destaca, puesto que trata un personaje como lo es Agustín de Iturbide, 
al mismo tiempo que se ocupa de lo que fue la Comandancia de Guanajuato. Esta comandancia se 
trató de una forma de organizar el territorio militarmente durante la guerra por parte del gobierno 
virreinal y fue muy útil para poder administrar los pueblos que se encontraban bajo dicha circun-
stancia. Es por ello, que descubrir el papel de Iturbide al frente de esta comandancia no solamente 
resulta interesante, sino que demuestra una multiplicidad de dinámicas entre las élites locales y los 
militares, así como el estado de militarización que hubo en esos momentos en un territorio donde 
hubo gran actividad de lucha.

El libro de Joaquín Espinosa no solamente aborda temas o actores no tan estudiados, sino que 
también lo hace desde perspectivas novedosas, con diferentes metodologías según la investigación 
lo fue necesitando. Es aquí donde reside una de las grandes fortalezas de dicha publicación, puesto 
que, si bien el eje nunca deja de ser Agustín de Iturbide y la comandancia de Guanajuato, es a 
través de estos que se abordan temas como la economía de guerra, el financiamiento de las fuerzas 
armadas a través de las juntas de arbitrios, la militarización cuantitativa de las fuerzas militares de 
Guanajuato, así como la importancia económica y geográfica de dicha región.

En el primer capitulo se nos muestra la situación política y militar en que se encontraba la 
Nueva España en el año de 1813, detallando la manera en que tuvieron que reorganizarse tanto el 
ejército como las milicias para llevar a cabo el conflicto armado. Esta perspectiva se nos muestra 
desde la lucha que desempeñó el gobierno virreinal para contrarrestar el movimiento insurgente, 
por lo que a estas fuerzas militares se les ha llamado realistas o contrainsurgentes. En este sentido, 
que se nos presenta el inicio de la guerra, y cómo Calleja fue el encargado de combatir a la insur-
gencia. Para ello tuvo que echar mano de las fuerzas armadas que tenía a su disposición, pero tam-
bién mandar organizar muchas otras donde la presencia insurgente fuese más fuerte, cuestión que 
aumentó de manera radical cuando fue nombrando Virrey, 

A la par que se nos presentan estas circunstancias generales, el autor nos introduce en el per-
sonaje de Agustín de Iturbide, y de cómo comenzó su vida miliciana en Valladolid desde 1797. De 
ahí se nos presenta su paulatino ascenso en este sistema miliciano y su incorporación a la lucha 
contrainsurgente , lo que llevó finalmente a ocuparse de la comandancia de Guanajuato en 1813. Es 
aquí donde Joaquín Espinosa se pregunta de las razones de este nombramiento, ofreciendo varios 
argumentos convincentes, pero sobre todo, enlazando hábilmente el contexto general de la guerra 
y la lucha llevada a cabo por Calleja, con el vallisoletano y su ascenso hasta la comandancia. Por 
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último, se muestra la habilidad de Iturbide para sortear las rencillas que su nombramiento provocó 
entre José de la Cruz y Félix María Calleja 

El segundo capítulo nos mete de lleno en la región estudiada, mostrando las actividades 
económicas que la llevaron a convertirse en un punto crucial del virreinato y por ende, de vital 
importancia para su defensa. Este auge económico también explica su alta densidad poblacional y 
el hecho de que durante las reformas militares de la época borbónica, se crearan diversos cuerpos 
armados a lo largo y ancho de este territorio. Es así como podemos dar cuenta de las principales 
poblaciones de la región y los cuerpos armados que se fueron creando ahí en función de su defensa. 
Posterior a ello, se muestra la administración que se tuvo de las fuerzas armadas creadas y cómo se 
delimitó la jurisdicción territorial de la comandancia, donde el jefe de la misma tenía jurisdicción 
sobre todo cuerpo armado o soldado que se encontrara dentro de la jurisdicción, sin importar al 
batallón o tipo de fuerza militar al que perteneciera.

El tercer capítulo centra sus esfuerzos en observar cómo se llevó a cabo la militarización de la 
sociedad en Guanajuato. Para ello, el autor muestra el panorama que existió entre 1813 y 1816 en la 
lucha armada, lo que llevó a una constante creación de nuevos cuerpos armados en los pueblos de 
la jurisdicción de Iturbide y el aumento del territorio de la misma. Es a través de una metodología 
basada en lo propuesto por Alejandro Rabinovich para el caso argentino, (que se adapta para el caso 
de Guanajuato), que se logra llevar a cabo una cuantificación del aumento de los tres distintos tipos 
de cuerpos armados que estuvieron bajo el mando de la Comandancia general del ejército del Norte.

Por último, el cuarto capítulo explica cómo fue posible financiar la creación y movilización de 
tropas a través de las juntas de arbitrios. Estas juntas fueron creadas debido a las dificultades que la 
guerra había provocado en la recaudación de impuestos y por tanto, dinero líquido que permitiera 
cubrir los gastos de sostenimiento de las compañías patrióticas y urbanas. Su principal función 
era poder recaudar de manera eficiente y rápida las principales contribuciones y destinarlas para 
las necesidades más inmediatas, de las cuales destacaba la guerra, puesto que pagar los sueldos de 
oficiales y soldados fue considerado primordial. Se componían por autoridades locales (política, 
militar y eclesiástica) y un vecino principal. 

Cabe destacar que, si bien estas juntas resolvieron en su momento la imperiosa necesidad de la 
recaudación de impuestos, estas no estuvieran exentas de conflictos internos y de dificultades para 
solventar los gastos de la guerra, tanto que en muchas ocasiones se tuvieron que recurrir a présta-
mos con vecinos que contaban con capital suficiente, aunque en la mayoría de las ocasiones estos 
préstamos eran de carácter forzoso. No obstante, los conflictos no fueron exclusivos de la junta del 
arbitrio, puesto que el comandante general, en este caso Iturbide, se vio inmiscuido en diversas acu-
saciones por parte de las otras autoridades locales, que no compartían la manera en que se manejaba 
tanto militarmente como en la recaudación de los impuestos, debido a que los afectados por los 
préstamos forzosos fueron las principales familias de Guanajuato. Esto provocaría constante quejas 
que llegaron hasta el Virrey, acerca de los excesos y abusos de Iturbide, que finalmente provocarían 
su destitución del cargo en 1816.

En conjunto, la obra que presenta Joaquín Espinosa es una investigación rigurosa, susten-
tada en fuentes documentales suficientes que nos permite acercarnos a una región como lo fue 
Guanajuato en un momento muy específico de la guerra entre 1813 y 1816, pero, sobre todo, a un 
complejo panorama de relaciones entre sociedad, autoridades y cuerpos armados, coadyuvando a 
comprender las implicaciones que tuvo el conflicto armado en los pueblos de esa jurisdicción. Se 
trata, por tanto, de un libro obligado para todo aquel que se quiera acercar a la nueva historiografía 
en torno a la guerra de independencia en México, y que si bien podría suscribirse dentro de lo que 
se conoce como nueva historia militar, sus alcances van más allá de ello, tratándose de una obra que 
conjunta de manera excelente las disputas políticas, la economía de guerra y la militarización de los 
pueblos de Guanajuato.


